
                                    

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

 

    

Parashat Hashavua 
ימסע תמטו    – Matot Masei 

Números 30:2-36:13  

 
Con estas dos Parashiot concluyen 40 años 
en el desierto, donde el Pueblo de Israel tuvo 
42 paradas en su andar (Keneged, 42 
palabras que hay en las siete Tefilot: Ana 
Bekóaj-Shelá Hakadosh), hasta llegar a la 
Tierra de Israel. 
Cuando termina un periodo tan importante en 
la vida de un pueblo, o finaliza una época en 
la existencia de toda persona, es sabio y 
necesario hacer un Jeshbón Hanéfesh (un 
balance espiritual). Esta cuenta determina 
quiénes somos, qué hicimos, dónde 
estuvimos, y nos da nuestro propio grado de 
conciencia. 
Así, la Torá puntualiza: “Estos son los lugares 
en que paró nuestro pueblo”, y cada uno de 
estos lugares es llamado con algún nombre 
significativo, conforme a lo que ocurrió allí. 
Baal Hatúrim (1270-1348), Z.Tz”L., nos habla 
acerca de estos lugares; he aquí algunos 
ejemplos: 
Acamparon en Sucot. ¿Y qué paso ahí? 
Justamente ahí se cubrieron con las nubes de 
honor (por el mérito de Aharón Hacohén). 
Pararon en Jirot. Moshé Rabenu les dijo así: 
“Son ustedes libres” (del Lashón Jerut, 
libertad). Se detuvieron en Midbar Tzin y 
aumentaron una letra “Yud” (Midbar Sinaí), 
equivalente a los Diez Mandamientos. Se 
asentaron en Dovka, que se llama así porque 
su corazón Dafak (palpitaba) por falta de pan. 
Hicieron parada en Alush, y justo ahí se dio el 
Maná (pan del Cielo) a los hijos de Israel, por 
el mérito de Abraham Avinu, que dijo a Sará: 
“Lushi Vaasi Ugot”, “Amasa pan para los tres 
huéspedes inesperados” (los ángeles).  
Este Jeshbón Hanéfesh tan importante 
debemos realizarlo cada uno de nosotros 
diariamente. Los grandes hombres tienen 
conciencia de sí mismos en todo lugar y en 

todo momento.  Mishkenot Shimón pag 329 

 
 

 
Cuentan del Jafetz Jaim (1838-1933), 
Z.Tz.”L., que solía subir a un pequeño cuarto, 
solo, cuando nadie lo veía, y justamente ahí 
hacía Jeshbón Hanéfesh. 
En una ocasión, uno de sus alumnos subió y 
se escondió ahí; escuchó al Gadol que decía: 
—Israel Meir, recuerdas casi todo lo que   

 

hiciste este día, pero, ¿cómo es posible que no te 
acuerdes de lo que hiciste en esa media hora de hoy? 
¿Crees que es cualquier cosa? 
Y así seguía revisando diariamente todos sus actos. 
Una vez, en la Yeshivá de Etz-Jaim, en Jerusalem, 
cuando el Rosh Yeshivá era Rab Íser Zalman Meltzer, 
Z.Tz.”L., llegó uno de sus alumnos y le dio una 
invitación para el Bar Mitzvá de su hijo. Era 
prácticamente imposible que el Gadol acudiera al 
evento por su avanzada edad y su estado de salud. 
Mas, ¡cuál fue la sorpresa cuando el día de la Simjá 
llegó Rab Íser Zalman a desearle Mazal Tov! 
—Mil gracias —le dijeron—. Entendemos su dificultad 
para venir. 
El Rosh Yeshivá les dijo: 
—Es cierto, pero tenía que venir. Cuando me diste la 
invitación, recordé que apenas hace un instante fui al 
Berit Milá de tu hijo, así como a tu boda. Empecé a 
hacer Jeshbón Hanéfesh. 
Gracias a ti, comencé a evaluarme y quería felicitarlos 
y agradecerte que me ayudaras a hacer mi propio 
balance. Mishkenot Shimon Pag 330 
 

 

 

 
Me contó Rab David Shwekey, Shelit”a, que en la 
época del Baal Shem Tov vivía en la ciudad de 
Darhavich un Tzadik muy grande, conocido como “el 
Tzadik de Darhavich”, Z.Tz.”L. El mismo Baal Shem 
Tov decía que este justo era el más grande de toda la 
generación, aunque nunca se habían visto. Este 
Tzadik tenía la costumbre de hacer Jeshbón Hanéfesh 
cada noche, recitaba el Séder de Keriat Shemá Al 
Hamitá, para después poner su cabeza en la 
almohada, y se dormía instantáneamente. Sólo si 
había cometido un error en el día, entonces no podía 
dormir hasta hacer Teshuvá. 
Sucedió que una noche no pudo dormir. Empezó a 
pensar cuál podría haber sido su equivocación, hasta 
que logró dar con ella. Ese día había oído a una 
persona hablar Lashón Hará sobre el Baal Shem-Tov 
y no dijo nada. Pensó: “¿Para qué contesto? No quiero 
causar un pleito”. 
Entendió la gravedad del asunto y se dijo: “No podré 
dormir. 
Viajaré toda la noche y mañana rezaré en el templo 
del Baal Shem Tov, y después de la Tefilá le pediré 
perdón. 
Era uno de los días en que se lee el Séfer Torá y, 
sorpresivamente, fue llamado a una Aliyá en su 
nombre, por el mismo Baal Shem Tov, sin haberse 
presentado ante él. 
Después de concluido el rezo, el Baal Shem Tov se 
acercó al Tzadik y, sin que éste mencionara nada, le 
dijo: 
—No te preocupes. Todo está borrado y perdonado. 
Y así, regresó feliz a Darhavich. 
De aquí vemos lo importante de hacer Jeshbón 
Hanéfesh diariamente y lo serio que es hablar mal de 
otros, y con más razón de un Rab. 
La Tefilá acompañada de Jeshbón Hanéfesh hace 
maravillas. ¿Nos preguntamos con honestidad si 
realmente marcamos con señas nuestras paradas en 
el mundo? 
¿Qué clase de Jeshbón Nafshí hacemos, si es que lo 
hacemos?  
Recordemos cuando éramos niños, cómo crecimos, 
cuándo conocimos a nuestra querida pareja; 
pensemos en nuestros hijos, nietos y todo lo bueno 
que D-os nos ha dado siempre, todas las dificultades 
y problemas de los cuales Hashem, siempre 
compasivo, nos ha salvado. ¿Cómo podemos fallarle?  
 

Por eso es tan importante esta Parashá, para empezar 
a reflexionar en nuestro deambular por este mundo 
finito y meditar con honestidad en quiénes somos, qué 
queremos y, sobre todo, qué espera Hashem de 
nosotros. Mishkenot Shimon Pag 332 

 

 
Los Obstáculos fortifican 
Las tribus de Israel son llamadas en la Torá con dos 
nombres: SHBATIM y MATOT, cuya significancia 
simple es: ramas de un árbol. Shebet se refiere a una 
rama frágil, que aún está unida al árbol, mientras 
que Maté es un palo fuerte hecho de una rama que ya 
ha sido cortada. Ambos nombres nos muestran dos 
situaciones del Pueblo de Israel: el «árbol» del cual 
han sido extraídas las almas de los iehudim, es su 
Fuente Original, Hashem. 
Cuando la relación entre las almas y Di-s está revelada 
éstas son llamadas Shbatim, pero cuando esta unión 
está oculta y desde un punto de vista externo no se ve, 
los iehudim son llamados Matot.        

Relación limitada 
En general la primer situación (shebet) se relaciona con 
el alma cuando ésta aún no ha descendido a este mundo 
y no se ha envestido en un cuerpo. 
Está allí en un ámbito totalmente espiritual y elevado, 
apegada totalmente a Di-s, tal como la rama lo está al 
árbol. Pero después que el alma desciende a este 
mundo, dentro de un cuerpo físico, ya no siente su 
relación intrínseca con la Fuente, es decir, Di-s. Inclusive 
puede existir un sentimiento de desconexión, ya que el 
cuerpo y los instintos físicos luchan contra el alma y 
tratan de obstaculizar su relación con Hashem, 
pareciéndose a un palo que fue cortado del árbol. 
  

Afirmación y fortaleza 
Analizando lo antedicho notamos que cuando la rama 
aún está unida al tronco se encuentra débil y blanda, y 
aparentemente luego de ser cortada adquiere mayor 
vigor y fortaleza, incomparable a su estado anterior. Y 
esto es, en realidad, el motivo del descenso del alma a 
nuestro mundo material, ya que justamente a través del 
aparente desprendimiento de la Fuente Divina, el alma 
revela un vigor y fortaleza colosales llegando a un nivel 
más elevado aún, ya que los obstáculos y el instinto del 
mal despiertan al «palo» del alma que se empecina en 
permanecer unida a pesar de todo a Hashem, haciendo 
que su lazo con Él sea mucho más profundo. 
 

El propósito de la destrucción 
Todo esto es aplicable a nuestros días también. En la 
época en que el Beit Hamikdash (Gran Templo de 
Jerusalem) estaba en pié, la Santidad iluminaba en 
forma revelada, reflejando la situación de Shebet. Pero 
luego de la destrucción, cuando el pueblo judío fue 
llevado al duro exilio donde reina una intensa oscuridad, 
nos parecemos al palo, teniendo que sacar a la luz todo 
nuestro potencial interior, para poder enfrentar todos los 
impedimentos y pruebas de esta época que nos toca 
vivir. Encontramos una señal de esto en el hecho que 
esta Parshá es leída en «las tres semanas de duelo» que 
se extienden del 17 de Tamuz a Tishá beAv, quedando 
a la vista el verdadero sentido del galut (exilio), es decir, 
lograr que emerja el palo de nuestra neshamá, llegando 
a la revelación completa del Honor de Di-s, con la llegada 
del Mashíaj. https://www.tora.org.ar/shabat-matot-masei/  

 

 

 
EL PRIMER EJÉRCITO DE ISRAEL 
No hay nada más importante que nuestros hijos. 
Trabajamos para nuestros hijos. Ahorramos para 
nuestros hijos. Y hacemos todos los esfuerzos 
necesarios para que nada les falte y tengan todo lo que 
necesitan, y más. … Mi pregunta es: los padres 
¿actuamos con este fin en mente de una forma 
consistente, o a veces nos olvidamos, y alguien nos tiene 
que recordar que lo más importante son nuestros hijos? 
 

En nuestra Parasha Mattot, la Torá cuenta que las tribus 
de Reuben y Gad poseían mucho ganado, y antes de 
entrar a la tierra de Israel, le piden a Moshé asentarse en 
ese lado del Jordán, en los territorios de Sijón y de Og, 
tierras muy fértiles. Moshé en un principio se niega. ¿Por 
qué? Porque el pueblo judío tenía que enfrentar 
militarmente a los poderosos pueblos de Canaan, y 
necesitaban un ejército fuerte y sólido. Estas tribus (más 
media tribu de Menashé) constituían casi el 20% del 
ejército, y su deserción iba a causar una gran frustración 
en todas las demás tribus.  
Moshé les dice: ¿Cómo se van a establecer en estas 
tierras y dejar a sus hermanos luchar en las guerras de 
conquista sin ustedes? Moshé les exige que se unan a la 
guerra de conquista. Entonces, los líderes de estas tribus 
le dicen a Moshé que ellos en ningún momento pensaban 
abandonar al resto de las tribus: el plan era asentarse 
rápidamente en las nuevas tierras, y luego unirse al 
ejército de Israel y pelear junto a sus hermanos.  
Y ofrecen algo más: «Iremos al frente de la batalla», es 
decir, la posición más peligrosa en la guerra.  
Estas son las palabras que le dicen a Moshé (beMidbar 
32:16) «Construiremos corrales para nuestro ganado y 
residencias para nuestros niños… y luego nos 
alistaremos en el ejército». Moshé acepta la propuesta y 
les responde afirmativamente (beMidbar 32 : 25), ¡De 
acuerdo! «Construyan las residencias para vuestros hijos 
y los corrales para vuestros animales». Caso cerrado. 
https://www.tora.org.ar/ovejas-vs-hijos/  
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PUBLICANDO EL CONOCIMIENTO DE LA CULTURA Y 

ESPIRITUALIDAD JUDÍA PARA ARAGÓN 
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 Información importante al encender las Velas de Shabat:  

Encender antes de las 21:19 (18 min antes de la puesta de sol). 

Shabbat termina después de la aparición de 3 estrellas: 22:27. 

Algunos esperan 72 minutos – hasta las 22:49 para hacer Arbit y 

luego Havdalá. (Origen de las fuentes al final de los artículos) 
https://www.myzmanim.com 

Transformando las palabras  
de la Parashá en acción 

Bajo la supervisión de Timna Segal – Asocoación Sefarad Aragón. 

Ovejas vs. Hijos 

Jeshbón Hanéfesh del Baal Shemtov 

Shabat Matot-Maséi 
 

https://www.tora.org.ar/shabat-matot-masei/
https://www.tora.org.ar/ovejas-vs-hijos/
https://www.myzmanim.com/

